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Uno de los comportamientos que debe tener un cristiano es la actitud de la reina de Sabá que se nos 

describe en 1 Reyes 10, lo cual me hizo reflexionar para escribir este tema. 

 

Muchas veces a los cristianos de ahora, les cuesta trabajo ir a la iglesia para escuchar de la sana palabra de 

Dios y tener compañerismo entre hermanos, sobre todo por quedarse a ver un partido de futbol, o  porque 

hace mucho calor, porque hace frío o porque está lloviendo mucho, aun cuando pueden usar su automóvil 

y aunque les quede cerca de la casa. 

 

Leyendo el pasaje vemos que la reina de Sabá vivía a miles de kilómetros de distancia de donde 

gobernaba Salomón. Tuvo que hacer un largo viaje, para lo cual preparó gran cantidad de especias 

aromáticas (1 reyes 10:1), pero ¿qué simboliza esto o qué tiene que ver con nuestras vidas? Bueno, la 

reina de Sabá en su largo viaje, se topó con climas cambiantes, el calor sofocante del desierto, el frío 

extremo de la noche, la posibilidad de ser atacada por animales o que pudiera ser asaltada e incluso hasta 

ultrajada y asesinada, pero en su ser había dispuesto probar a Salomón. En nuestro caso, sería para 

escuchar de la palabra de Dios mostrando esa actitud. 

 

Dice la escritura en este pasaje, que Salomón respondió todas las dudas que ella tenía, así también cuando 

nosotros escuchamos la palabra de Dios en la iglesia, cuando nos congregamos, a través de su palabra 

Dios habla de una manera muy especial a nuestras vidas; nos edificamos con ella y hay miles de cosas 

cuando la ponemos en práctica. Tal vez en esos momentos estemos afligidos y al escuchar de su palabra 

somos alentados a levantarnos y a seguir adelante. 

 

Otro aspecto importante, que notamos aquí, es que ella observa el mobiliario del templo y las vestiduras 

de los sirvientes de Salomón. Se podría decir que esto se refiere no únicamente a las bendiciones 

económicas de los cristianos de hoy en día, sino más bien al cambio que ha habido en las personas desde 

el momento en que llegaron a los pies de Jesús, pues muchas veces vemos en las iglesias que llegan 

personas que tenían tendencias al suicidio, el alcohol, las drogas, en fin, las vestiduras de estas personas 

eran sucias, pero cuando tienen el toque de nuestro Dios, vemos que ahora ya tienen sus vestiduras 

resplandecientes, y es cuando se vuelven mejores esposos, mejores padres, mejores hijos, etc., porque 

están dando ese testimonio del poder transformador que Cristo hace en cada persona. 

 

Continuando con el pasaje notamos que la Reina de Sabá dio una vez más piedras preciosas y especias 

aromáticas, pero ¿a qué se refiere esto?, bueno recordemos que la primera ofrenda no era y no es nuestros 

dinero, sino más bien nuestra entrega en sacrificio vivo para Dios y esta segunda ofrenda se refiere a 

nuestra actitud de ofrendar y/o diezmar como lo manejan algunas iglesias. Y en este aspecto, muchas 

veces como cristianos nos cuesta ofrendar, pero debemos recordar que el hacer esto, no tiramos nuestro 

dinero, sino más bien sembramos para que la cosecha abunde no sólo en nuestros bolsillos, sino también 

para cosechar nuevas almas y sustentar nuevos ministerios y seguir trabajando en la obra de Dios. 

 

Finalmente en el verso 13 leemos que Salomón, le dio más de lo que ella había traído. Pudiera uno pensar 

que se aprovechó de la situación, tal vez si lo fue, pero en la actualidad, tenemos también el mismo 

comportamiento que ella, pues nos llevamos más de lo que hemos traído a la iglesia, lo que se conoce 

como bendiciones de Dios. Tal vez uno estaba enfermo de algo y es muy común y normal en nuestras 

iglesias el orar por los enfermos, y quizás al llegar a casa después del servicio, notamos que esa 

enfermedad o malestar se sanó, o tal vez estemos orando por un familiar que no ha querido recibir a Cristo 

y que ahora ha decidido entregar su vida a él, son muchas situaciones que nos pasan, damos lo mejor de 



nosotros, pero de alguna manera Dios nos da más de lo que damos, ya sea con cosas materiales o 

inmateriales. 

 

Espero que este breve estudio haya sido de ayuda para muchos cristianos y para entender la necesidad de 

asistir a la iglesia. 
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